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Pentecostés - Fidelidad al Espíritu Santo
“Oh Jesús, que fácil es santificarse; es necesario solamen-
te un poco de buena voluntad. Si Jesús descubre en el al-
ma ese poquito de buena voluntad, entonces se apresura
a entregarse al alma y nada puede detenerlo, ni los erro-

res, ni las caídas, nada en lo absoluto (...). Dios es muy ge-
neroso y no rehúsa a nadie su gracia, da más de lo que

nosotros le pedimos. La fidelidad en el cumplimiento de
las inspiraciones del Espíritu Santo es el camino más cor-

to.” (D-291)
“No hago razonamientos en la vida interior, no analizo

nada por cuáles caminos me lleva el Espíritu Divino; me
basta saber que soy amada y que yo amo.” (D-293)

“¡Oh, si las almas quisieran escuchar al menos un poco la
voz de la conciencia y la voz, es decir la inspiración, del
Espíritu Santo! Digo: Al menos un poco, ya que si una

vez nos dejamos influir por el Espíritu de Dios, Él mismo
completará lo que nos falte.” (D-359)

“El silencio es una espada
en la lucha espiritual; un al-
ma platicadora no alcanzará
la santidad. Esta espada del
silencio cortará todo lo que
quiera pegarse al alma. (...)
El alma silenciosa es capaz
de la más profunda unión

con Dios; vive casi siempre
bajo la inspiración del Espí-
ritu Santo. En el alma silen-
ciosa Dios obra sin obstácu-

los.” (D-477)
“De verdad, el Espíritu San-

to no habla a un alma dis-
traída y charlatana, sino

que, por medio de sus silen-
ciosas inspiraciones, habla a
un alma recogida, a un alma

silenciosa.” (D-552)
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Tras haber vivido un intenso mes de abril con la Semana Santa,
Pascua y Fiesta de la Divina Misericordia, podemos comenzar a
recoger algunos coletazos de esos días benditos.

Mayo nos trae las grandes solemnidades del tiempo pascual que ilu-
minan en plenitud el misterio de nuestra Redención y siguen obrándolo
en nuestras almas: la Ascensión del Señor, Pentecostés y el fin de nuestra
vida: la Santísima Trinidad, Ellos, que son nuestro destino último y
nuestra morada eterna. Misterio de amor y gratuidad hacia nosotros.

No dejemos que estas grandes solemnidades pasen desapercibidas
para nuestras almas. Deben dejar hondas huellas en nuestro caminar
diario, en nuestra santificación. Por eso, les recuerdo algunas perlas que
debemos atesorar de ellos, sobre todo porque las recibimos gratuitamen-
te, gracias a la Sangre del Crucificado.

La Ascensión nos recuerda que nuestra vida, toda nuestra naturale-
za humana completa, puede y debe ser unida a la Trinidad. No sólo
nuestro espíritu: todo nuestro ser. En el bautizado no hay partes que
puede llenar de “mundo” y otras usarlas para “la religión”... No hay par-
tes inútiles que deban ser amputadas porque no pueden ser unidas a
Dios o son menos espirituales...

Pentecostés: esta obra divina de nuestra elevación no proviene de
nosotros. Es iniciativa divina y la realiza El. Por eso debemos aprender y
custodiar la obra admirable de los Siete Dones y cómo nos santifican.
Iniciamos una serie de artículos sobre este tema.

La Santísima Trinidad: adorémosla, contemplémosla y amémosla.
No desfiguremos el Cielo como un lugar de gozo o descanso natural o
mundano. Es plenitud de plenitudes por la comunión con esta Altísima
y Santísima Trinidad de Amor.

En muchos países mayo es el mes de María. Vivámoslo con Ella.
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Es absolutamente importantísi-
mo el papel de los Siete Dones
del Espíritu Santo en la santi-

ficación del alma. Aunque la expre-
sión “dones del Espíritu Santo” se
puede entender de forma general, es
decir, referida a todo tipo de dádivas
divinas, habitualmente tiene un sen-
tido mucho más específico; recordé-
moslo con palabras del Catecismo de
la Iglesia Católica, que recogen sinté-
ticamente la doctrina tradicional: “La
vida moral de los cristianos está sos-
tenida por los dones del Espíritu
Santo. Estos son disposiciones per-
manentes que hacen al hombre dócil
para seguir los impulsos del Espíritu
Santo” (n. 1830).

“Los siete dones del Espíritu
Santo son: sabiduría, inteligencia,
consejo, fortaleza, ciencia, piedad y
temor de Dios. Pertenecen en pleni-
tud a Cristo, Hijo de David (cfr. Is
11, 1-3). Completan y llevan a su per-
fección las virtudes de quienes los re-
ciben. Hacen a los fieles dóciles para

obedecer con prontitud a las inspira-
ciones divinas”.

Iniciativa divina
Estos Dones constituyen como

un camino, itinerario o ascensión. En
ese camino hacia la santidad, la iniciati-
va y la actividad principal es divina: la
acción del Espíritu Santo en el alma,
contando con la libre cooperación hu-
mana. La actitud cristiana de docilidad
a esa conducción interior divina resulta
así decisiva en el proceso de la propia
santificación. Como acabamos de leer
en el Catecismo, Dios infunde en
nuestras almas los Siete Dones preci-
samente con el objeto de facilitar esa
docilidad a sus inspiraciones y mocio-
nes; y en este punto es justamente
donde completan y perfeccionan a las
virtudes. La santidad del alma crecerá
así en la medida de una mayor docili-
dad a la acción del Espíritu Santo, y
por tanto, en la medida de un mayor
arraigo y desarrollo de esas “disposicio-
nes permanentes” que son los Dones.

Espiritualidad - Los Dones del Espíritu Santo y nuestra santificación I

Sus Dones santifican
Para prepararnos a la solemnidad de Pentecostés y para toda nuestra

vida espiritual, dedicamos esta serie de artículos sobre cómo nos
santifica el Espíritu Santo por medio de sus Siete Dones. De un ar-

tículo del padre Javier Sesé (adaptación). Primera parte.

“Santidad significa, entre otras cosas, pureza de alma, limpieza,
ausencia de mancha. Santidad y pecado se oponen radicalmente.”



Por otra parte, la enumeración
clásica de los Siete Dones del Espíritu
Santo, tomada de Isaías 11, 1-3, ha si-
do vista por la tradición teológica y es-
piritual como una cierta gradación de
la actuación del “Espíritu septiforme”
en el cristiano: el espíritu de sabiduría
sería la culminación de un proceso ini-
ciado desde el temor de Dios. 

Mostrarnos el camino
Es el itinerario que presenta, en-

tre otros, san Agustín: “Cuando el
profeta Isaías recuerda aquellos siete
famosos dones espirituales, comienza
por la sabiduría para llegar al temor
de Dios, como descendiendo desde lo
más alto hasta nosotros, para ense-
ñarnos a subir. Parte del punto adon-
de nosotros debemos llegar, y llega al
punto donde nosotros comenzamos.

Dice, en efecto: ‘descansará so-
bre El el Espíritu de Dios, Espíritu de

sabiduría y de inteligencia, Espíritu
de consejo y de fortaleza, Espíritu de
ciencia y de piedad, Espíritu de temor
de Dios’ (Is 11, 2-3). A la manera,
pues, que el Verbo encarnado, no
aminorándose, sino enseñándonos,
desciende desde la sabiduría hasta el
temor; así debemos nosotros elevar-
nos desde el temor a la sabiduría, no
llenándonos de soberbia, sino progre-
sando, ya que ‘el temor es el inicio de
la sabiduría’ (Prov 1, 7).

Descenso que eleva
Por esta razón se coloca en el pri-

mer lugar la sabiduría, que es la verda-
dera luz del alma, y en el segundo el
entendimiento. Como si a los que le
preguntan: ¿de dónde hay que partir
para llegar a la sabiduría?, les respon-
diera: del entendimiento. ¿Y para lle-
gar al entendimiento? Del consejo. ¿Y
para llegar al consejo? De la fortaleza.

:: 5

El Espíritu Santo, el Amor que une al Padre y al Hijo, viene a realizar la admirable obra de
unirnos realmente a su Trinidad.
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¿Y para llegar a la fortaleza? De la
ciencia. ¿Y para llegar a la ciencia? De
la piedad. ¿Y para llegar a la piedad?
Del temor. Luego desde el temor a la
sabiduría, porque ‘el temor de Dios es
el inicio de la sabiduría’ (Prov 1, 7).”

Este papel gradual de la acción
divina a través de los Siete Dones es
el que queremos presentar aquí. La
frase de los Proverbios citada dos ve-
ces en ese texto de san Agustín, com-
binada con la enumeración “descen-
dente” de Isaías, es precisamente la
fuente principal de casi todos los au-
tores que defienden esta visión pro-
gresiva de la acción del Espíritu divi-
no en el alma, por la sucesiva inter-
vención de los Siete Dones.

Ni esquema ni períodos
La acción del Espíritu divino es

riquísima y variadísima en la vida de
millones de cristianos de todas las
épocas, y no está predeterminada por
esquemas y periodizaciones rígidas;
aunque también es cierto que esa ac-
tividad divina sigue una lógica que
nos permite, aunque sin rigideces,
poder presentar unos rasgos genera-
les y comunes de la vida cristiana lo
más universales posibles.

En particular, los Siete Dones
desempeñan un papel importante

desde el principio hasta el final del ca-
mino de santidad; como lo juegan las
virtudes, los Sacramentos, la oración,
etc. Hay algo de cada uno de ellos en
cada etapa, e incluso en cada acto de
la vida cristiana. Pero también nos
parece que existe una mayor necesi-
dad y predominio del temor de Dios
en los primeros pasos de ese itinera-
rio, mientras la sabiduría se suele en-
señorear de la vida contemplativa y
de intenso amor a Dios de las almas
más santas; por hablar sólo de los dos
extremos de la cadena.

Lucha contra el pecado
Santidad significa, entre otras

cosas, pureza de alma, limpieza, au-
sencia de mancha. Santidad y pecado
se oponen radicalmente. Con las úni-
cas excepciones de Jesucristo y María
Santísima, el pecado es una realidad
presente en la vida de todo cristiano,
con la que siempre hay que contar en
esta tierra. Ningún santo ha alcanza-
do la impecabilidad ni se ha sentido
impecable. Incluso los que nos ha-
blan con más atrevimiento de una
profunda, continua y transformante
identificación con Dios en las cum-
bres de la santidad, están convencidos
de poder perder en cualquier mo-
mento esa situación privilegiada -que

“En esa lucha contra el pecado y sus adláteres: concupiscencia,
tentaciones, “enemigos del alma” (...) hay que destacar la 

docilidad al Espíritu Santo, manifestada particularmente 
como Espíritu de temor de Dios.”



además ven siempre como don inme-
recido- y caer de nuevo en los abis-
mos del pecado, por muy alejados
que en esos momentos se vean de él.

No obstante, resulta claro que la
lucha contra el pecado, y específica-
mente contra el pecado mortal, apare-
ce como secundaria en la vida de las
almas santas, claramente dominadas y
dirigidas por el amor de Dios. En
cambio, los primeros pasos de aque-
llos que se proponen seguir más de
cerca a Jesucristo suelen estar marca-
dos por una gran necesidad de conver-
sión, de purificación interior, que ale-
je de forma determinante el pecado de
sus vidas, liberándose todo lo posible
de la inclinación al mal, para poder di-
rigir de verdad su inteligencia, su vo-
luntad y sus sentidos a Dios como ob-
jetivo principal, y cuanto antes fin
único, incluso, de su existencia.

Medios para ser fieles
Los libros de espiritualidad es-

tán llenos de excelentes consejos, re-
comendaciones, propuestas prácticas
concretas, etc., en esa lucha contra el
pecado y sus adláteres: concupiscen-
cia, tentaciones, “enemigos del alma”
... Pero entre ellos hay que destacar la
docilidad al Espíritu Santo, manifes-
tada particularmente como Espíritu
de temor de Dios.

Efectivamente, sólo Dios puede
perdonar los pecados, y sólo El puede
ayudar eficazmente al alma a alejarse
del peligro del pecado. El miedo al

mismo pecado y a sus consecuencias
(el castigo que merece, el daño causa-
do a la propia alma y a los demás)
puede ayudar, pero tiende a quedarse
muy corto; más aún, si ese miedo se
entiende como temor a Dios, a su
justicia vindicativa, puede ser incluso
contraproducente, al falsear la autén-
tica imagen de un Dios que, ante to-
do, es Padre, Amor y Misericordia:
atributos sin los que no se puede en-
tender la verdadera Justicia divina.
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Cada uno de los Siete Dones son una “dona-
ción” de su Amor, un “don”, no una simple

“irradiación”, genérica o inevitable.
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01 - VIERNES:
Al comienzo de la Última Cena, Jesús,
estando de pie junto con sus discípulos,
elevó un himno de acción de gracias por
el alimento recibido, y en aquella oración
reparó por las almas desagradecidas para
con la Bondad de su Padre.

02 - SÁBADO:
Luego de bendecir la mesa, Jesús, toman-
do una palangana con agua y una toalla,
hizo sentar a sus apóstoles, y postrándo-
se ante ellos con suma humildad, se dis-
puso a lavarles los pies. En este acto in-
comprendido les perdonaba sus pecados.

03 - DOMINGO:
Mientras Jesús lavaba los pies de sus
apóstoles, comenzó a sentir gran dolor
en su Corazón, pues vio los pecados de
todos sus amados sacerdotes en la histo-
ria, pero repleto de Misericordia les ma-
nifestaba su Amor en aquel gesto.

04 - LUNES:
Jesús se puso a los pies de Judas, y era tal
la angustia que le causaba aquel frío cora-

zón, que con un llanto le dijo: “¡No te va-
yas al Infierno!”. Luego, besó sus pies y
los estrechó contra su Corazón.

05 - MARTES:
Jesús instituyó el Santísimo Sacramento,
y acto seguido, fue terriblemente herido
tras ver la enorme ingratitud y las ofensas
que cometerían las criaturas ente los exce-
sos de su Amor. Sin embargo, Jesús quiso
ahogarlo todo en su inmenso Amor.

06 - MIÉRCOLES:
Después de instituir el Santísimo Sacra-
mento, Jesús se dio a Sí mismo a sus a
apóstoles. Luego, los ordenó sacerdotes,
y mientras lo hacía, reparaba por cada
uno de los pecados de sus discípulos
amados en toda la historia.

07 - JUEVES:
Mientras Jesús se adentraba en el Huerto
de Getsemaní, comenzó a sentirse ate-
rrorizado. La oscuridad de la noche, la
intensidad del frío, el movimiento de las
hojas que como voces anunciaban penas,
tristeza y muerte, atormentaban terrible-
mente su Corazón.

08 - VIERNES:
En el Huerto todo es terror, espanto y si-
lencio profundo. Allí se puede oír el res-
piro afanoso de Jesús. Ya no es el dulce
Jesús de la cena Eucarística, ahora es asal-
tado por una tristeza mortal que desfigu-
ra su belleza natural.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

DEL LIBRO “LAS HORAS DE LA PASIÓN”, DE LA SIERVA DE DIOS LUISA PICCARRETA
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE MAYO

La docilidad interior es esencial para el crecimiento espiritual en nuestro
camino a la santidad.

Las inspiraciones Divinas

55 - Consejos espirituales que me
dio el padre Andrasz, sj. Primero: no
debe evitar estas inspiraciones interio-
res, sino que debe decir siempre todo al
confesor. Si usted reconoce que estas
inspiraciones interiores son provecho-
sas para su alma o para otras almas, sí-
galas y no las descuide, sino que con-
súltelas siempre con su confesor. Se-
gundo: Si estas inspiraciones no con-
cuerdan con la fe y con el espíritu de la
Iglesia, se deben rechazar inmediata-
mente, porque vienen del espíritu ma-
ligno. Tercero: Si estas inspiraciones
no se refieren a las almas en general, ni
a su bien en particular, no se preocupe
mucho por ellas, hermana, y no les ha-
ga caso en absoluto. No obstante, no
decida por sí sola en esta materia, en
este sentido o en otro, porque puede
desviarse a pesar de estas grandes gra-
cias del Señor. Humildad, humildad y
siempre humildad porque por nos-
otros mismos no podemos hacer nada.
Todo esto es solamente la gracia de
Dios [...]. Una palabra más: Acepte to-
do esto con serenidad.

139 - El alma fiel a Dios no puede
confirmar por sí sola sus inspiraciones,
tiene que someterlas al control de un
sacerdote muy culto y experimentado,

y hasta no tener certeza, debe mante-
ner una actitud de incredulidad. Que
no se fíe por sí sola de estas inspiracio-
nes y de todas las gracias superiores,
porque puede exponerse a muchos da-
ños [...]. A Dios le gusta y se alegra
cuando el alma no se fía de El mismo
por El mismo; porque lo ama, es pru-
dente y pregunta, y ella misma busca
ayuda, para asegurarse de que quien
obra en ella es verdaderamente Dios.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Reconozco cuándo Dios me inspira?
2 - ¿Busco ayuda sacerdotal para dis-

cernir bien esas inspiraciones?
3 - ¿Valoro las pequeñas mociones de

la gracia o sòlo lo extraordinario?
4 - ¿Cómo puedo ser más dócil a la

voz de Dios?

Reflexión y preguntas para la meditación 

El Espíritu Santo habla a las almas si-
lenciosas. Evitemos confundir su voz.
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Un santuario renovado

El santuario de la
Divina Misericordia
en Płock fue erigido

el 30 de abril de 2000, en el
lugar de las apariciones de
Jesús Misericordioso. Aquí
comenzó la misión proféti-
ca de santa Faustina Ko-
walska. En el convento de
la Congregación de las
Hermanas de Nuestra Se-

El santuario de la Divina Misericordia en Płock (Polonia), lugar 
histórico de la primera revelación a santa Faustina en 1931, continúa

sus labores de modernización y adecuación.

Plock, Polonia

El sitio mantiene su actividad litúrgica, confesiones y recepción de peregrinos.
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ñora de la Misericordia, en la Plaza
del Mercado Viejo, el Señor Jesús pi-
dió a sor Faustina que se pintara Su
imagen según el modelo que le mos-
tró en la visión del 22 de febrero de

1931, y luego que se instituyera la
Fiesta de la Divina Misericordia.

Por ello, este lugar es de una im-
portancia excepcional no solo para
los devotos de la Divina Misericordia,

La panadería
luce totalmen-

te renovada,
con elementos

usados en la
época de santa

Faustina.
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Plock, Polonia

sino también para toda la Iglesia, que
en nuestros tiempos vive el mensaje y
el culto a la Divina Misericordia en
las formas transmitidas por Jesús a
través de santa Faustina. Cada año
llegan al santuario de la Divina
Misericordia en Płock más peregrinos
de Polonia y de todo el mundo. De

ahí la necesidad de construir un nue-
vo templo con instalaciones para los
peregrinos. La ampliación del santua-
rio de la Divina Misericordia comen-
zó en 2015. Poco a poco se acercan rá-
pidamente a la finalización de la
construcción. (Por más información:
https://www.santafaustina.es/)

El santuario es construido por la Congrega-
ción de las Hermanas de Nuestra Señora de

la Misericordia gracias a las donaciones de los
devotos de la Divina Misericordia y de las

personas de buena voluntad. Imágenes de la
cafetería habilitada para los peregrinos.

Los trabajos más importantes previstos para 2026 son la colocación del piso y la fabricación de
nuevos y cómodos bancos para el santuario. Habitación de santa Faustina en el convento.
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Casa Betania
La Falda

Córdoba (Arg.)

+5493815611581Info y Reservas:
+5493816977397Consultas s/contenido:

www.casabetanialafalda.com.ar

PRÓXIMOS RETIROS

CASA BETANIA 2026CASA BETANIA 2026CASA BETANIA 2026

Retiro Eucarístico. 
Del 23 al 25 de mayo. 

Para crecer en el 

amor eucarístico 

y hacer bien 

la adoración.

ro Eucaríst

Retiro de 
San José. 

Del 7 al 9 de agosto. 

Redescubramos la 

fuerza espiritual del 

gran patriarca 

custodio de los 

tesoros de Dios.

Retiro deRetiro del 
Padre Pío. 

Del 7 al 9 de agosto

Su espiritualidad 

adaptada 

a nuestra vida.

Petición para ser 

sus hijos espirituales.

Retiro delRetiro de 
Espiritualidad 

Bíblica Católica. 
Del 4 al 6 de septiembre

Conocer las Sagradas 

Escrituras  es conocer a 

Jesucristo.  Amarlas, 

saborearlas, explicarlas... 

es deber de todo católico.

Retiro de

La Misericordia, 
fuente de Alegría.

Del 5 al 7 de junio. 

Retiro de la Divina 

Misericordia sobre 

la alegría cristiana.

Miseriiicordi Retiro 
de Silencio. 

Del 13 al 19 de junio. 

Días de reflexión 

y silencio  que lo 

cambian todo.

Retiiro
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9 - SÁBADO:
Jesús, estando solo en el Huerto, le decía
a cada alma de todo el mundo y de las ge-
neraciones futuras, en su corazón: “Hijo,
te espero en la Eucaristía, esta tristeza
me oprime, estoy en un completo aban-
dono de todos”.

10 - DOMINGO:
Mientras Jesús padecía
en el Huerto, había algo
que le atormentaba más
que los verdugos que
luego lo crucificarían.
Era el Amor Eterno, que
queriendo tener la su-
premacía sobre todo, le
hacía sufrir en lo más ín-
timos de su ser.

11 - LUNES:
Durante la agonía en el
Huerto, Jesús como abandonado por el
Padre Eterno, sufrió tal incendio de ar-
dentísimo Amor, que podría haber des-
truido todos los pecados, incluyendo
los imaginables posibles, si los hombres
no se hubieran obstinado en su propio
capricho.

12 - MARTES:
Jesús llevaba una hora en el Huerto y el
Amor ya le había hecho padecer más de
mil crucifixiones. Su piel exudaba San-
gre, y esta era la prueba de su más grande
dolor: ver como despreciaban el Amor de
su Corazón. 

13 - MIÉRCOLES:
Jesús se dirige con sus pasos vacilantes
hacia sus amados discípulos. Al verlos,
su Corazón se llenó de amargura por en-
contrarlos dormidos. Pero Jesús, siempre
piadoso, los llamó y con amor paternal

los reprendió y les reco-
mendó velar y orar.

14 - JUEVES:
Luego de despertar a
sus discípulos, Jesús
volvió al huerto llevan-
do otro dolor. Eran las
heridas causadas por las
almas consagradas, que,
por tentación, desani-
mo y falta de mortifica-
ción, en vez de velar y
orar, se abandonan a sí
mismas.

15 - VIERNES:
El Amor de Jesús, triunfando sobre to-
dos los pecados, los perdonaba y los olvi-
daba. Y postrado en oración, reparaba y
glorificaba al Padre en todo. Luego, dijo:
“Padre, si es posible, pase de Mí este cáliz,
pero hágase tu voluntad”.

16 - SÁBADO:
El rostro y las manos de Jesús, se apoya-
ban en la tierra del Huerto llenos de San-
gre. Y mientras El contemplaba ríos de
iniquidad, ofrecía ríos de Sangre ahogan-
do todos los pecados en él, ofreciendo a
cada criatura su perdón.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 9 AL 16 DE MAYO

Muchos piensan que la tranquilidad es la mayor bendición del Señor.
Cuando El ama da cruces para aumentar nuestro mérito eterno.

Cómo premia Dios

90 - Un día vi interiormente lo mu-
cho que iba a sufrir mi confesor. Los ami-
gos lo abandonarán y todos se opondrán
a usted y las fuerzas físicas disminuirán.
Lo vi como un racimo de uva elegido por
el Señor y arrojado bajo la prensa de los
sufrimientos, su alma, padre, en algunos
momentos estará llena de dudas respecto
a mí y a esta obra. Y vi como si Dios mis-
mo le fuera contrario, y pregunté al Se-
ñor ¿por qué se portaba así con él?, como
si le dificultara lo que le encomendaba. Y
el Señor dijo: “Me porto así con él para
dar testimonio de que esta obra es mía.
Dile que no tenga miedo de nada, mi Mi-
rada esta puesta en él, día y noche. En su
corona habrá tantas coronas cuantas al-
mas se salvarán a través de esta obra. Yo
no premio por el éxito en el trabajo sino
por el sufrimiento”.

91 - Jesús mío, solo Tú sabes cuán-
tas persecuciones sufro, y solamente
porque Te soy completamente fiel a Ti y
a Tus órdenes. Tú eres mi fuerza; apóya-
me para que siempre cumpla con fideli-
dad todo lo que exiges de mí. Yo, por mí
misma, no puedo hacer nada, pero si Tú
me apoyas, todas las dificultades son na-
da para mí [...]. Cada mañana durante la
meditación me preparo para la lucha de

todo el día, y la Santa Comunión es mi
garantía de que venceré, y así sucede.
Temo el día en que no tenga la Santa
Comunión. Este Pan de los fuertes me
da toda la fuerza para continuar esta
obra y tengo el valor de cumplir todo lo
que exige el Señor.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Luchamos por Dios 
o por sentirnos bien?

2 - ¿Agradecemos las victorias 
o nos las atribuimos?

3 - ¿Qué premio preferimos, 
el eterno o el momentáneo?

“Milicia es la vida del hombre sobre la
tierra” (Job 7, 1).

Reflexión y preguntas para la meditación 
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17 - DOMINGO:
Jesús sale del Huerto y va nuevamente
con sus discípulos para ir al encuentro de
sus enemigos. En aquel gesto tan diligen-
te para con la cruz, Jesús reparó, la lenti-
tud, malagana y pereza de muchas almas
para sufrir por amor a Dios.

18 - LUNES:
Jesús, al salir al encuentro de sus enemi-
gos, al primero que se encontró es al pér-
fido Judas, que, acercándose a El, lo salu-
dó con un beso. Pero Jesús, lleno de
amor, no desdeñó el gesto de aquellos la-
bios infernales.

19 - MARTES:
Sufriendo el beso de Judas, Jesús repara-
ba todas las traiciones bajo aspecto de
amistad y santidad, sobre todo en los sa-
cerdotes. Dejándose besar, también con-
firmaba que jamás le habría rehusado el
perdón a ningún pecador si se arrepiente.

20 - MIÉRCOLES:
Jesús, viendo acercarse a Judas, le pre-
guntó: “¿A qué has venido?”. Pero este

evadió su pregunta. Jesús preguntó a los
soldados: “¿A quién buscan?”. Ellos res-
ponden: “A Jesús Nazareno”. Jesús dijo:
“Yo soy”. Y ante sus palabras muchos ca-
yeron en tierra.

21 - JUEVES:
Luego de que los soldados cayeron mila-
grosamente en tierra tras las palabras de
Jesús, despreciando gracias y prodigios,
le pusieron las manos encima y con sogas
y cadenas lo ataron ferozmente para in-
movilizarlo. Luego, jalándolo de los ca-
bellos, lo tiraron al suelo.

22 - VIERNES:
Luego de ser apresado, Jesús es llevado an-
te Anás, quien lo interroga acerca de su
doctrina. Jesús respondió haber hablado
en público y que todos lo habían escucha-
do. Pero un servidor tomando a mal esta
respuesta lo abofeteó fuertemente.

23 - SÁBADO:
Jesús, mientras es arrastrado y ensordeci-
do por los gritos y silbidos, llega ante
Caifás. El se muestra lleno de manse-
dumbre, de modestia y humildad; su
dulzura y paciencia es tanta, que sus mis-
mos enemigos quedan aterrorizados y
Caifás, furioso, quería devorarlo.

24 - DOMINGO:
Jesús era insultado en casa de Caifás, patea-
do y escupido, pero lo que más le dolió fue
escuchar en su Corazón la voz de Pedro
que dijo: “Juro que no lo conozco”. Pero Je-
sús ya le había dado toda su Misericordia.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



:: 17

SEMANA DEL 17 AL 24 DE MAYO

Dios tiene otros criterios y no necesita los nuestros. Confiemos.

Elige a los pequeños

133 - Una vez, me llamó una de
las madres de mayor edad y de un cielo
sereno empezaron a caer truenos de
fuego, de tal modo que ni siquiera sa-
bía de qué se trataba [...]. Me dijo:
“Quítese de la cabeza, hermana, que el
Señor Jesús trate con usted tan fami-
liarmente, con una persona tan mísera,
tan imperfecta. El Señor Jesús trata so-
lamente con las almas santas, recuérde-
lo bien” [...]. Cuando me encontré con
el Señor, me humillé y dije: Jesús, se-
gún dicen, ¿Tú no tratas con las perso-
nas miserables? “Quédate tranquila,
hija mía, precisamente a través de tal
miseria quiero mostrar el poder de mi
Misericordia”. Entendí que la madre
quiso solamente humillarme.

464 - Durante una meditación
sobre la humildad me volvió la vieja
duda de que un alma tan miserable co-
mo la mía, no cumpliría la tarea que el
Señor exigía. En el mismo momento
en que yo analizaba esa duda, el sacer-
dote que predicaba los ejercicios espiri-
tuales, interrumpió el tema de la predi-
ca y dijo justamente lo que yo tenía en
duda, es decir, que Dios elige general-
mente a las almas más débiles y más
simples como instrumentos para reali-
zar sus obras más grandes, y ésta es una
verdad incontestable. Veamos a quié-

nes eligió como Apóstoles, o veamos la
historia de la Iglesia, qué obras tan
grandes realizaron las almas que eran
las menos aptas para hacerlo, porque
justamente en esa forma las obras de
Dios se revelan como tales. Cuando mi
duda cedió completamente, el sacerdo-
te volvió al tema sobre la humildad.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Me desespera cubrir mi pequeñez
o me alegro de que Dios la quiere 

llenar de Sí?
2 - ¿Cuáles son las grandezas que me

provocan admiración?

La Inmaculada Siempre Virgen 
María se regocija en Dios porque miró

su pequeñez (Lc 1, 47-48).

Reflexión y preguntas para la meditación 
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25 - LUNES:
Jesús es presentado ante Pilatos, y los sa-
cerdotes, fingiendo santidad y escrupu-
losidad, permanecen fuera en el atrio pa-
ra luego abalanzar una ola de falsas acu-
saciones contra el Señor. Decían falsa-
mente que Jesús incitaba a los ciudada-
nos a no pagar impuestos.

26 - MARTES:
Jesús es enviado a Herodes en un intento
de Pilatos de librarse de su responsabili-
dad. Herodes, lleno de orgullo hizo mu-
chas preguntas a Jesús, pero el Señor
viendo sus malas intenciones no le res-
pondió, por lo cual lo tomaron por loco.

27 - MIÉRCOLES:
Pilatos, con el fin de aplacar la ira de los
judíos dándoles alguna satisfacción,
puso a la altura de Jesús a un asesino y
malhechor como Barrabás. Pero el pue-
blo eligió al asesino antes que al pobre e
inocente Jesús.

28 - JUEVES:
Pilatos, viendo que la propuesta de Ba-
rrabás no funcionó para calmar a los ju-
díos, condenó a Jesús injustamente a pa-
decer la terrible flagelación. El Señor fue
lacerado en todo su Cuerpo mientras El
reparaba por los pecados de la carne.

29 - VIERNES:
Luego de ser flagelado sin piedad, Jesús
fue coronado de espinas y vestido con
una capa púrpura. Después, le pusieron
un burlesco cetro de caña en las manos
para llevarlo con Pilatos que lo presentó
diciendo: “¡He aquí el Hombre!”

30 - SÁBADO:
“¡He aquí el Hombre!” Y la piel de Jesús
no se veía, sino solo su Sangre. Sus ojos
eran como globos rojos, y en su mano te-
nía una caña que pudiendo soltarla no lo
hizo, pues El estaba ahí voluntariamente.

31 - DOMINGO:
Ante el cuerpo delirante de fiebre de Je-
sús no hubo piedad. Resonó el grito del
infierno: “¡Crucifícalo!”. Y Jesús reparó
la tibieza de Pilatos, que tomando un
cuenco con agua, condenó a un inocente
a la más espantosa injusticia.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 25 AL 31 DE MAYO

La causa de mucha tibieza y estancamiento espiritual es no reconocer
que queremos forzar el disfrutar las dos alegrías.

Dos caminos, dos alegrías

153 - Un día vi dos caminos: un
camino ancho, cubierto de arena y
flores, lleno de alegría y de música y
de otras diversiones. La gente iba por
este camino bailando y divirtiéndose,
llegaba al final sin advertir que ya era
el final. Pero al final del camino había
un espantoso precipicio, es decir el
abismo infernal. Aquellas almas caí-
an ciegamente en ese abismo; a medi-
da que llegaban, caían. Y eran tan nu-
merosas que fue imposible contarlas.
Y vi también otro camino, o más bien
un sendero, porque era estrecho y cu-
bierto de espinas y de piedras, y las
personas que por él caminaban tení-
an lágrimas en los ojos y sufrían dis-
tintos dolores. Algunas caían sobre
las piedras, pero en seguida se levan-
taban y seguían andando. Y al final
del camino había un esplendido jar-
dín, lleno de todo tipo de felicidad y
allí entraban todas aquellas almas. En
seguida, desde el primer momento
olvidaban sus sufrimientos.

1443 - Al final de la Santa Misa
me sentía tan débil que tuve que salir
de la capilla y volver a mi celda. No
pude participar con el té con la Co-
munidad. No obstante mi alegría fue
grande durante toda la fiesta, porque

mi alma permanecía unida al Señor
sin cesar. Conocí que cada alma qui-
siera gozar de las alegrías divinas, pe-
ro no quiere renunciar de ningún
modo de las alegrías humanas mien-
tras que estas dos cosas son absoluta-
mente incompatibles.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Qué argumentos usamos para pre-
tender gozar de la vida?

2 - ¿Buscamos el final santo?
3 - ¿Hacemos algo para que menos al-

mas caigan en el Infierno?
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Toda esta vida es un tiempo de elegir
qué camino y destino eterno vamos a
elegir. No nos confundamos con los

goces terrenos.

Reflexión y preguntas para la meditación 



Desde su “desierto”, como llamaba a su habitación aislada 
en el pabellón de tuberculosos, continuó su arduo apostolado. 

De los escritos de Amelia Bertolini.

Acausa de su enfermedad, san-
ta Faustina tuvo que ser in-
ternada en el Hospital de

Pradnik, cerca de Cracovia, el 9 de di-
ciembre de 1936. Desde su “desierto”,
como llamaba a su habitación aislada
en el pabellón de tuberculosos, trató
como en el convento de seguir todos
sus ejercicios de piedad.

Aprovechaba la Santa Misa y los
Sacramentos en la capilla ubicada al
lado del pabellón de los enfermos y
en los momentos libres, escribía el
Diario.

El año anterior en Vilna, el día
13 de setiembre, en su celda del con-
vento, había recibido la revelación de
la “Coronilla” a la Divina Misericor-
dia. Esta será la penúltima interna-
ción antes de su muerte acaecida en el
año 1938, que será aprovechada por
ella para salvar almas...

En horas decisivas
Con el rezo de la “Coronilla”,

santa Faustina comenzó su “misión
hospitalaria” para con los enfermos y
moribundos, pues Jesús le había dado
a conocer el tesoro de su Compasión

inagotable para todos los pecadores
en esas horas decisivas...

En el hospital, desde su habita-
ción aislada, sostenía con el rezo de la
“Coronilla” a los enfermos. A veces,
los visitaba y caminaba con ellos por
las sendas de la cruz, acompañada por
toda clase de enfermedades... Cum-
plía así con su misión de atraer a to-
das las almas a la Fuente de la Divina
Misericordia... A la vez, junto a todos
estos sufrimientos físicos, llegaban
las gracias que santa Faustina obtenía
con el rezo de la “Coronilla” para sus
predilectos enfermos y agonizantes...

Su médico, doctor Silver, declara-
ba que la enfermedad era incurable, pe-

La Coronilla en la misión
hospitalaria de sor Faustina

Santa Faustina no se lamentaba nunca de
sus sufrimientos... 
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ro santa Faustina era una persona ex-
traordinaria. Así también lo atestigua-
ba sor Serafina Kukulska, quien en-
contraba a santa Faustina siempre ra-
diante, aunque no revelaba ni una
sombra de su felicidad. Santa Faustina
no se lamentaba nunca de sus sufri-
mientos... Con esfuerzo caminaba para
llegar cerca de los enfermos y agoni-
zantes. Cuando le resultaba imposible,
desgranaba las cuentas de la “Coroni-
lla” para ellos, desde su lecho de enfer-
ma las pronunciaba para los más nece-
sitados de la Divina Misericordia...

Ella era como un ángel, parecía
que trataba de desprender de la Cruz
las divinas Manos traspasadas de Je-
sús para que pudiera acercarlas a los
enfermos en cada cuenta de la “Coro-
nilla” y así la oración llegara más fácil-
mente a sus almas, uniendo sus dolo-
res a los de Jesús Crucificado, “por Su
dolorosa Pasión..., por Su dolorosa
Pasión..., por Su dolorosa Pasión...”,
como un eco.

Así los guiaba a “puerto seguro”.

Jesús le había dicho que ofreciera la
Coronilla como último socorro, y así
lo hizo. También nosotros podemos
obtener esta gracia para las almas más
necesitadas... Sus deseos. Su oración
era un alivio para su propio dolor y el
del enfermo agonizante. Arrodillada
otras veces, rezaba la “Coronilla” cer-
ca de ellos sintiendo las palabras de
Jesús: “reza la Coronilla que te he en-
señado” (D-810).

Santa Faustina escribía: “¡Oh si
todos conocieran qué grande es la
Misericordia del Señor y cuánto to-
dos nosotros necesitamos de esta Mi-
sericordia, especialmente en aquella
hora decisiva...” (D-811). La fe in-
comprensible envuelve el alma al re-
zar la “Coronilla”. 

Estas palabras fueron escritas al
escuchar a Dios Padre diciendo den-
tro de ella: “Cuando cerca de un ago-
nizante es rezada esta Coronilla, se
aplaca la Ira Divina y la insondable
Misericordia envuelve el alma y se
conmueven las entrañas de Mi Mise-
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ricordia por la dolorosa Pasión de Mi
Hijo” (D-811).

¡Qué agradecidos debemos estar
al recibir estas palabras directamente
de Dios Padre!

A través de ellas, El nos asegura
que la Ira Divina no es un estado cam-
biante por Su parte hacia los pecado-
res. Su actitud hacia nosotros nunca
es otra que de Amor Paternal y Com-
pasión; incluso si en ocasiones se toma
como advertencia, disciplina o castigo,
la Ira Divina es la incesante guerra de
Dios contra el pecado, cada vez que El
lo encuentra. Porque el pecado es la
causa de la muerte espiritual e incluso
física, si no es detenido o destruido.

La Sagrada Escritura expone

claramente que Dios no desea la
muerte del pecador, sino que el peca-
dor se convierta y viva.

Dones para amar más
Frecuentemente, santa Faustina

recibió la gracia de saber cuándo una
persona deseaba o necesitaba de una
oración; ella era alertada en ese mo-
mento por el alma necesitada, por su
Angel de la Guarda, o por nuestro
Señor mismo. En ese momento, ella
rezaba hasta que no sentía más la ne-
cesidad de hacerlo, o hasta que una
sensación de paz la invadía, o hasta
que supiera que la persona había
muerto, o hasta que escuchara al alma
decirle “gracias”. 

Santa Faustina pudo saber que la salvación eterna de algunas 
personas dependía del arrepentimiento en sus horas finales. 

“En la medida en que puedo trato de estar cerca de cada
agonizante” (D-880).
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Ella escribió: “Oh cuánta necesi-
dad de plegarias tienen las almas ago-
nizantes” (D-1015).

Una de las mejores maneras de
ayudar a los moribundos es la que Je-
sús reveló a santa Faustina. El insistió
en que la usara frecuentemente, in-
cluso continuamente. Esta es: la “Co-
ronilla de la Divina Misericordia”.

¿Qué sucede si el intercesor que
reza la “Coronilla” no estuviera pre-
sente físicamente en el lecho del mori-
bundo? La experiencia de santa Fausti-
na registrada en su Diario responde a
esta pregunta: “Sucede que la persona
moribunda está en el segundo o en el
tercer pabellón, sin embargo para el es-
píritu el espacio no existe. Ocurre que
tengo el mismo conocimiento a unos
centenares de kilómetros. Me sucedió
algunas veces con mis parientes y fami-
liares, y también con las hermanas reli-
giosas, y las almas que en vida no cono-
cía en absoluto” (D-935).

A través de las experiencias místi-
cas de santa Faustina podemos enten-
der mejor su gran misión. Ella cons-
tantemente imploró a Dios que asegu-
rara la Misericordia para los pecadores,
especialmente para aquellos que sien-
ten mayor necesidad de compasión y
perdón. Santa Faustina pudo saber
que la salvación eterna de algunas per-
sonas dependía del arrepentimiento en
sus horas finales. Jesús le pidió espe-
cialmente que rezara la Coronilla a la
Divina Misericordia para ellas.

También nosotros podemos ob-
tener esta gracia para las almas más
necesitadas... Mientras rezamos, per-
mitámonos confiar en su Misericor-
dia y ser transformados en recipien-
tes de Ella.

El mundo necesita de esta
oración

En las palabras de la “Coroni-
lla” se siente “el aliento de Dios”.

También nosotros podemos obtener esta gracia para las almas más necesitadas... 
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Por eso es poderosa, aún siendo una
oración tan despojada… Jesús la
quiso así, oración despojada al igual
que El estuvo despojado en la Cruz.
Esta oración conmueve las entrañas
de Dios: “mis entrañas se conmue-
ven con el rezo de la Coronilla” (D-
811). En la “Coronilla” no existen
palabras vacías, cada una nos lleva a
meditar su contenido. Cuando to-
mamos el Rosario en nuestras ma-
nos debemos alegrarnos de poder
clamar a Dios Padre que por todo el
sacrificio de su Hijo amadísimo,
tenga misericordia de nosotros y
del mundo entero. 

Esta oración debe poseer un lu-
gar dominante en la vida de todos
los días, sobre todo en los devotos.
Nunca descuidemos su rezo. Tener
el espíritu de la “Coronilla” en un
rezo interior continuo, sin el pretex-
to de la actividad exterior para dis-
pensarnos de ella.

“Espíritu e interiorización”, que
no sea una oración mecánica, sino de
gran confidencia con Dios Padre. Es-
cribía santa Faustina: “mi sacrificio
no vale nada por sí mismo, pero
cuando lo uno al sacrificio de Jesu-
cristo se vuelve omnipotente y tiene
fuerza de aplacar la indignación de
Dios” (D-482).

Hay que suplicar a la Divina Mi-
sericordia pidiéndole la gracia de la
salvación para todas las almas porque
Jesús mismo ha pedido esta oración a
santa Faustina con una misión tan
urgente como “último socorro para

los pecadores” (D-687). ¡Cuánto de-
bemos necesitarla!

Se exhorta a rezar con perseve-
rancia sin cansarse, con confianza sin
desanimarse, porque su rezo no signi-
fica inmediatez.
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LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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Intensa actividad 
camino a la Fiesta

Los grupos de devotos intensificaron su labor para preparar 
la novena y demás material formativo y de difusión.

Jujuy, Argentina

Integrantes del grupo de oración
Divina Misericordia de la capi-
lla Sagrado Corazón de Jesús e

Inmaculado Corazón de María del
barrio 281 Viviendas en Alto Co-
medero, presentes desde hace 15
años aproximadamente, se reúnen
todos los martes a las 15 hs para
participar de una Hora Santa y ora-
ción. También lo hacen diariamen-
te por whatsapp, y los viernes par-
ticipan del Viacrucis en comuni-
dad. Previo a la Fiesta realizaron la
novena con la participación de una

Imágenes del grupo en distintos momentos
de los preparativos para la Fiesta e imágenes
de la fiesta del año anterior. Acompañados

del padre Michel Iga.
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Jujuy, Argentina

pastoral distinta cada día a las 15
hs. La misma concluyó con la Fies-
ta el Domingo 12 de abril, previa
procesión y convocando a numero-
sos fieles que dijeron “Jesús, en Vos

confío”. El grupo también realizaba
la difusión de la devoción a través
de un programa radial llamado
“Radiando fe”, que dejó de trans-
mitir por razones económicas.

Distintas imágenes de la procesión.



Palpalá, Jujuy, Argentina
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Novena parroquial 
a Jesús Misericordioso

El grupo Divina Misericordia de la parroquia Espíritu Santo, orga-
nizó la novena en preparación al Domingo de la Misericordia. La

misma dio comienzo el Viernes Santo con la adoración de la Cruz, y
luego se hizo una procesión por las calles aledañas hasta la gruta del
Centro Cívico, donde se hicieron los rezos correspondientes al pri-
mer día de la novena. Para la Fiesta son numerosos los devotos que

se congregan a recibir las gracias del día, tan especial.


